NI NAZIS NI MARXISTAS.

Este documento circula desde hace días en los mentideros politicos.Segun algunos su origen se encuentra en el Movimiento Nacional Productivo que alienta Eduardo Duhalde.Otros,sostienen que es la presión de un grupo de diputados que nucleados efectivamente en torno a  Brown y a Eduardo Amadeo intentan  reverdecer las cartas del peronismo metropolitano frente a una situación de   espesor minoritario al que ha llegado por obra de candidaturas y aparatos inviables.El instrumento tiene dos ámbitos de lectura ,uno interno y  dialécticamente a la vez  es una  versión remozada de las viejas políticas frentistas del peronismo desarrolladas entre 1972 y 1973.Clausuraría de esa forma  algunas dicotomías    fogoneadas desde el Ejecutivo y al tiempo  nuclearia  alternativas frentistas para una nueva concertación  para un peronismo que solo ya no puede alzarse con la victoria de los nuevos jóvenes ciudadanos  y electores invisibles que  solo han conocido las políticas de Menem y de Néstor Kirchner.Anticipa también el tema de la reforma política que será la  bandera dominante de la  etapa política que se viene. Probablemente en los próximos meses.
Edgardo Arrivillaga.

El partido peronista atraviesa uno de los momentos mas difíciles de su historia porque simplemente no logra cuajar  la institucionalidad partidaria con la razón de Estado que lo nutre desde sus orígenes y  el necesario federalismo que el reciente conflicto con el campo  pone en evidencia; como  la inevitable  necesidad de  una síntesis  que sea   productiva  llave maestra para   terminar con los enfrentamientos estériles  que  tantos años han  perjudicado al país y a la Nación. 

Esta falta de  democracia interna, producto inicialmente  de una  larga proscripción ,  ha generado un sistema de conducción  tácitamente heredado  y   excepcionalmente verticalizado y longevo  y sin modificaciones en su esencia  ,  que  permitió sin discusión  alguna  la alianza con el neoliberalismo thatcheriano  inicialmente  y- a posteriori- la consolidación de un Eje geopolítico   con  un indefinido movimiento bolivariano que incluye   a la Republica  de Irán , reclinado todo ello en una incapacidad  política de generar una democracia interna ,que asegure la continuidad del sistema republicano en su totalidad en alianza con un proyecto nacional sustentable.

El amateurismo o los intereses de  corto vuelo han reemplazado  a la instrumentación fecunda de un proyecto.

Y la mano derecha  y la izquierda se desarticulan entré si con tácticas praxisticas inevitablemente  enfrentadas.

Para beneficio de pocos.

La opción  actual no  consiste  mas  en  fuerzas sociales inorgánicas versus  artefactos  partidocraticos elitistas, sino entre caos  ideológicamente inorgánico ,frente a una síntesis que conjugue a la Republica con la Nación,  a esta última con el  MERCOSUR y sus  compromisos de desarrollo continental que el peronismo ha siempre inspirado desde el viejo ABC ,del primer gobierno justicialista.

Recuperar el partido y su democracia interna  es recuperar el Estado y por carácter transitivo recuperar  la pluralidad de la  Nación.

Un gobierno de unidad nacional piloteado por el peronismo y los aliados que  la sociedad estime mas adecuados  para la empresa de consolidación institucional propuesta  es , simplemente, la continuidad  de las   propuestas peronistas de antaño que siempre propiciaron una vocación  frentista para recuperar a la democracia, consolidarla y gestionarla.

Los gabinetes de  unidad nacional contra las pequeñas capillas siempre han encontrado en el peronismo  la representatividad de fuerzas sociales que buscaban expresarse simplemente en un proyecto nacional.

Dicha vocación tradicionalmente  frentista incluye a todos los sectores sociales, empresarios,sindicales,militares,religiosos e intelectuales  que puedan  proveer y aportar  un genuino plan de gobierno que supere tanto el sectarismo de las minorías ilustradas como la retórica de un antiperonismo tan anacrónico como el montonerismo militante que no pueden en modo alguno encarar la transformación nacional con banderas modernas ,contemporáneas  y futuristas , que privilegien la lucha contra la miseria, el atraso tecnológico, el cierre de mercados por simple ineficiencia , finalmente la disgregación interna nacional que tácitamente ya se esta instalando en el país

Por lo tanto el drama  del peronismo no es solamente un problema de calendario electoral.

El problema consiste en estar encima, al menos formalmente, de la conducción máxima del Estado sin salir de la visión restringida de un funcionariado complaciente y gibarizado  que debe  necesariamente  dar un giro de 360 grados  para proyectar su accionar  sacándolo del terreno restringido de las capillas círculos o minorías para proyectarlo con reciedumbre sobre la amplitud de la problemática nacional.

La política de las minorías ha sido históricamente en el país la política de la contrarrevolución y a  veces, es legítimo recordarlo.

Y el recentraje del poder político sobre el ambito natural parlamentario  es un adecuado  antidoto para estas  infatigables sectas.

El viejo lema del laborismo peronista, Ni Nazis ni Marxistas, encuentra en la hora actual  la síntesis mas adecuada para expresar la naturaleza del tácito  conflicto que toma en pinzas a la Nación y la inmoviliza  volcándola hacia una pirotecnia de movilizaciones  improductivas que agravan la situación nacional  cincelando un panorama de riesgosa  incertidumbre.

Finalmente, un párrafo necesario para la juventud.

Todos los que han querido destruir un movimiento juvenil de estudiantes han terminado mal .

Lo hemos visto con Nixon, lo hemos visto en la descolonización de Europa del Este y en las sinergias antipartido único  que allí se han producido entre  fuerzas sociales, sindicatos organizados  iglesias y movimiento estudiantil.

La represión no constituye una   solución  pacificadora sino un candado que aherroja  transitoriamente hasta su explosión final.

Los firmantes, expresiones diferenciadas del movimiento peronista pero unidos en una misma  voluntad de acuerdo sinérgico reclaman la normalización del Movimiento para afrontar con las grandes reservas partidarias, intelectuales, empresarias ,cientificas y militares conque cuenta el país los desafíos de recuperación nacional y síntesis republicana -a la vez -que los tiempos  reclaman.

Se acerca la hora de aislar y batir sobre el terreno político  la desnaturalización complaciente de la propia doctrina que nos nutre histórica y genéticamente.

Esta obra de consolidación republicana  y nacional  constituye un programa complementario de la recuperación económica, social y a la vez de clara reinserción en el espacio geográfico  continental que  la Argentina ocupa y debe reafirmar más allá de la  retórica ritualista con obras de infraestructura y reequipamiento insoslayables.
Lo contrario  de estas propuestas  será caer por pasividad, inoperancia o intereses espurios en una nueva gimnasia revolucionaria que  enarbolada tácticamente por minorías carentes de proyecto estratégico alguno solo hacen el juego a los intereses  antinacionales que sistemáticamente  nos acechan. 

Las internas libres dentro del  Partido Justicialista son el primer nudo gordiano que debernos  cortar para afrontar la crisis social y de pobreza que avanza, incontrastable, contagiada de  profunda  indignidad nacional. 

